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ENSANCHA,
EXTIENDE, 
ALARGA Y
REFUERZA.

Ensancha el lugar de tu tienda, extiende las cortinas de tus 
moradas, no escatimes; alarga tus cuerdas y refuerza tus 
estacas. Porque te extenderás a la derecha y a la izquierda; 
tu descendencia poseerá naciones, y poblarán ciudades 
desoladas.”        
                         Isaías 54:2-3, LBLA

Este es el llamamiento de Dios a s nosotros: no 
conformarnos, sino crecer.��Como discípulos de Jesus 
estamos en un tiempo de extendernos y de creer que el 
próximo año será un año de multiplicación.

Jesús nos mostró el camino, su misión y el modelo es claro: 
Hemos sido llamados para estar con Él, ser formados por Él, 
y ser enviados por Él para que otros hagan lo mismo. 

Este es nuestro tiempo: ensancha, extiende, alarga y 
refuerza.�No te conformes. No te detengas. No mires atrás.

Este será un año donde creceremos en fe, en carácter y en 
misión.
Un año de multiplicación.
Un año donde veremos cada casa como una iglesia y cada 
creyente como un ministro para alcanzar lo que Dios nos ha 
confiado: alcanzar una gran multitud. 

Y tu tienes que ser parte. 



LLAMADOS  PARA 
MULTIPLICAR.



DÍA 1

LLAMADOS  PARA MULTIPLICAR.

JESÚS
PORCIÓN BÍBLICA PRINCIPAL:
Después subió al monte, y llamó a sí a los que él quiso; y 
vinieron a él. Y estableció a doce, para que estuviesen con él, 
y para enviarlos a predicar, y que tuviesen autoridad para sanar 
enfermedades y para echar fuera demonios.

Marcos 3:13-15

REFLEXIÓN

EL MODELO SUPREMO DE
MULTIPLICACIÓN.

La misión de Jesús en la tierra fue clara: hacer discípulos que 
hicieran discípulos. Pero antes de llamar a otros, Él mismo fue 
llamado y afirmado por el Padre. En Marcos 1:9-11 leemos: “Y 
sucedió en aquellos días que Jesús vino de Nazaret de Galilea, 
y fue bautizado por Juan en el Jordán. E inmediatamente, al 
salir del agua, vio que los cielos se abrían, y que el Espíritu 
como paloma descendía sobre Él; y vino una voz de los cielos, 
que decía: Tú eres mi Hijo amado, en ti me he complacido.”
Este momento marca el inicio de su ministerio público y 
establece la base de toda su obra: identidad como Hijo amado. 
Sin esta identidad, la misión carecería de fundamento. De la 
misma forma, nosotros no podremos ganar, discipular, 
consolidar, entrenar y multiplicar si primero no tenemos la 
certeza de que somos hijos de Dios y hemos sido llamados por 
Él.
Tras un tiempo de preparación (incluyendo 40 días en el 
desierto), Jesús comenzó a llamar a otros. En Marcos 3, no solo 
los invita a seguirle, sino que les da un propósito: “estar con Él” 
(discipulando) y “enviarlos” (multiplicación). Aquí encontramos 
un patrón que seguimos en Amistad Cristiana: ser llamados, 



ganar a otros, hacer vida juntos, consolidar a los 
comprometidos, entrenarlos y enviarlos para que también 
hagan discípulos.
El discipulado según el modelo de Jesús no era una clase 
semanal, sino convivencia diaria. En Juan 3:22 leemos: 
“Después de esto vino Jesús con sus discípulos a la tierra de 
Judea, y estaba allí con ellos (δɩατρίβω, diatribō), y bautizaba.”
La palabra griega diatribō significa “pasar tiempo con”, 
“permanecer junto a”, e incluso “frotar contra”. La idea es que el 
carácter se forma en la cercanía: como una piedra que se pule 
al chocar constantemente con otra, así el discípulo es 
moldeado por el roce constante con su maestro.
Pero Jesús también nos enseña a consolidar: de la multitud 
que le seguía, eligió a doce para invertir en ellos de manera 
especial. No es un asunto de excluir, sino de profundizar con 
algunos para multiplicar después en muchos. Consolidar 
implica identificar a quienes son fieles, enseñables, disponibles 
e idóneos (los FEDI´s).
Pablo lo expresó claramente en 2 Timoteo 2:1-2: “Tú, pues, hijo 
mío, fortalécete en la gracia que hay en Cristo Jesús. Lo que 
has oído de mí ante muchos testigos, confíalo (enséñalo) a 
hombres fieles, que sean idóneos para enseñar también a 
otros.”
El objetivo final no es solo abrir un grupo en casa o enseñar una 
lección, sino formar discípulos que forman discípulos. Jesús 
entrenó a los doce (Lucas 8:1), los envió (Lucas 9:1-6), les pidió 
rendir cuentas, y luego multiplicó la misión enviando a setenta 
y dos (Lucas 10:1-11, 17) siguiendo el patrón de modelar, 
entrenar, enviar y multiplicar.
Por lo que la verdadera medida de éxito en el Reino no está en 
las cifras materiales, sino en cuántas vidas han sido 
transformadas y están ahora multiplicando la fe que recibieron. 
El día que estemos “en la foto final (Apocalipsis 7:9-10)” 
delante del Señor, lo más valioso será ver a personas que 
conocieron a Cristo porque tú obedeciste a tu llamamiento.
 



APLICACIÓN

ORACIÓN

Pregúntate hoy:
¿Vivo con la certeza de que soy hijo(a) de Dios y llamado(a) por 
Él? (Marcos 1:11)
¿Estoy ganando intencionalmente a alguien para Cristo? (1 
Corintios 9:22-23)
¿Hago vida de discipulado real, compartiendo tiempo, fe y 
misión con otros? (Juan 3:22)
¿Soy un FEDI: fiel, enseñable, disponible e idóneo para enseñar 
a otros? (2 Timoteo 2:2)
No te conformes con ser un oyente; involúcrate. El Reino 
avanza cuando discípulos hacen discípulos, y Dios te quiere 
usar para multiplicar. 

Señor, gracias porque me has llamado hijo(a) y me has dado una 
identidad en ti. Hoy respondo a tu voz y acepto el llamamiento a 
ganar y discipular confiando que algún día va a producir fruto se 
van a multiplicar. Hazme fiel, enseñable, disponible e idóneo 
para Tu obra. Dame la pasión de Pablo por hacer “todo por 
todos” para que algunos se salven. Ayúdame a vivir como Jesús, 
compartiendo mi vida con otros para que ellos también te 
conozcan. Que en aquel día final no esté solo(a), sino de la mano 
de muchos que llegaron a ti por mi obediencia. Amén.



REFLEXIÓN

DÍA 2

LLAMADOS  PARA MULTIPLICAR.

PORCIÓN BÍBLICA PRINCIPAL:

MOISÉS

21 Además, escogerás de entre todo el pueblo hombres 
capaces, temerosos de Dios, hombres veraces que aborrezcan 
las ganancias deshonestas; y los pondrás sobre el pueblo como 
jefes de mil, de cien, de cincuenta y de diez.22 Ellos juzgarán al 
pueblo en todo tiempo; traerán a ti todo pleito grave, pero los 
asuntos sencillos los juzgarán ellos. Así será más fácil para ti, y 
ellos llevarán la carga contigo.23 Si haces esto, y Dios te lo 
manda, podrás resistir, y todo este pueblo por su parte irá en paz 
a su lugar.24 Moisés escuchó a su suegro e hizo todo lo que él le 
dijo.25 Escogió Moisés hombres capaces de entre todo Israel, y 
los puso como jefes del pueblo: de mil, de cien, de cincuenta y de 
diez.26 Ellos juzgaban al pueblo en todo tiempo; los asuntos 
difíciles los traían a Moisés, pero los sencillos los resolvían ellos. 
Éxodo 12:21-42

ENTRE LAS MUCHAS ENSEÑANZAS QUE TOMÓ JESÚS DEL ANTIGUO 
TESTAMENTO, TAMBIÉN SE INCLUYE EL MODELO PARA HACER 
DISCÍPULOS

Moisés, pastor del pueblo de Israel y ejemplo de discipulado. 
Su misión fue guiar al pueblo a la Tierra Prometida, y no podía 
hacerlo solo. Moisés se rodeó de personas que compartieron 
la responsabilidad de liderar al pueblo.

Éxodo 12:31-42; 18:21-26; Deut. 6:4-9; 31:7-8; Núm. 3:5-10 

Moisés recibió un llamamiento claro de Dios para liberar al pueblo 
de Israel de Egipto. Al principio intentó hacerlo solo, pero fracasó 
y tuvo que huir. Cuarenta años después, mientras cuidaba las 
ovejas de su suegro en el desierto, Dios lo envió nuevamente a 
Egipto (Éxodo 3:4-5). Esta vez no estuvo solo: Aarón, su 
hermano —que compartía su misma misión y su ADN— lo 
acompañó, y el pueblo creyó en sus palabras y lo siguió. 

Moisés enseñó a los hebreos quién era Dios y lo que Él esperaba 
de ellos. Lo esencial era amar al único Dios con todo su ser y 
transmitir ese amor a sus hijos y a las generaciones venideras 
(Deut. 6:4-9). 
Al principio, Moisés enfrentó solo los problemas y desafíos de 
miles de personas, hasta que escuchó el consejo de su suegro 
Jetro y delegó responsabilidades en hombres confiables del 
puebl. Él entendió que no todos podían liderar a mil, pero muchos 
sí podían liderar a cien, o al menos a diez, y así se cubrieron las 
necesidades de todos. Moisés delegó, y de esa manera el 
liderazgo se multiplicó. 
Después de construir el tabernáculo que albergaba el arca, 
Moisés instruyó a Aarón y a sus hijos sobre lo sagrado del 
servicio en el tabernáculo y todo lo relacionado con el culto a 
Dios (Núm. 3:5-10). 
Durante todos los años en el desiertO, el discípulo principal de 
Moisés fue Josué un hombre valiente, que entendía lo que Dios 
deseaba para Israel y continuó la misión hasta conquistar la 
Tierra Prometida. 

� ¿Intento seguirte solo o permito que otros me acompañen? 
� ¿Busco alcanzar por mí mismo las metas que Tú me has 
puesto? 
� ¿Aprendo de quienes saben más que yo? 
� ¿Estoy multiplicando lo que me has dado, sea mucho o poco? 
Dios nos ha dado dones a todos. Tal vez nunca lideremos a 
millones como Moisés, pero sí podemos dar y multiplicar lo que 
tenemos. 



APLICACIÓN

Moisés recibió un llamamiento claro de Dios para liberar al pueblo 
de Israel de Egipto. Al principio intentó hacerlo solo, pero fracasó 
y tuvo que huir. Cuarenta años después, mientras cuidaba las 
ovejas de su suegro en el desierto, Dios lo envió nuevamente a 
Egipto (Éxodo 3:4-5). Esta vez no estuvo solo: Aarón, su 
hermano —que compartía su misma misión y su ADN— lo 
acompañó, y el pueblo creyó en sus palabras y lo siguió. 

Gracias, Dios, porque me has puesto en una iglesia con el 
deseo de llenar el cielo con almas por las que entregaste todo. 
Hazme consciente de todo lo que tengo para dar. Multiplica mi 
semilla, Señor, para que pueda ver una cosecha de almas. 

Moisés enseñó a los hebreos quién era Dios y lo que Él esperaba 
de ellos. Lo esencial era amar al único Dios con todo su ser y 
transmitir ese amor a sus hijos y a las generaciones venideras 
(Deut. 6:4-9). 
Al principio, Moisés enfrentó solo los problemas y desafíos de 
miles de personas, hasta que escuchó el consejo de su suegro 
Jetro y delegó responsabilidades en hombres confiables del 
puebl. Él entendió que no todos podían liderar a mil, pero muchos 
sí podían liderar a cien, o al menos a diez, y así se cubrieron las 
necesidades de todos. Moisés delegó, y de esa manera el 
liderazgo se multiplicó. 
Después de construir el tabernáculo que albergaba el arca, 
Moisés instruyó a Aarón y a sus hijos sobre lo sagrado del 
servicio en el tabernáculo y todo lo relacionado con el culto a 
Dios (Núm. 3:5-10). 
Durante todos los años en el desiertO, el discípulo principal de 
Moisés fue Josué un hombre valiente, que entendía lo que Dios 
deseaba para Israel y continuó la misión hasta conquistar la 
Tierra Prometida. 

� ¿Intento seguirte solo o permito que otros me acompañen? 
� ¿Busco alcanzar por mí mismo las metas que Tú me has 
puesto? 
� ¿Aprendo de quienes saben más que yo? 
� ¿Estoy multiplicando lo que me has dado, sea mucho o poco? 
Dios nos ha dado dones a todos. Tal vez nunca lideremos a 
millones como Moisés, pero sí podemos dar y multiplicar lo que 
tenemos. 

ORACIÓN 



REFLEXIÓN

PABLODÍA 3

LLAMADOS  PARA MULTIPLICAR.

PORCIÓNES BÍBLICAS:

La vida del apóstol Pablo cambió para siempre después de 
encontrarse con Jesús de una manera sobrenatural. Desde ese 
momento comenzó a servirle con pasión. Pablo es un gran 
ejemplo de lo que significa discipular y multiplicar: reunía a los 
nuevos creyentes, compartía la vida con ellos, les enseñaba y 
luego los enviaba a hacer lo mismo con otros.

Hechos 9:3-6, Hechos 16:3-5, Hechos 20:20-21, 1 Cor. 4:7,
2 Tim. 2:2, Tito 1:5

Hechos 9:3-6
Mientras iba de camino y se acercaba a Damasco, de repente lo 
rodeó una luz del cielo. Cayó al suelo y oyó una voz que le decía: 
«Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?». —¿Quién eres, Señor? 
—preguntó. «Yo soy Jesús, a quien tú persigues —respondió el 
Señor—. Levántate, entra en la ciudad, y allí se te dirá lo que 
debes hacer».

El discipulado de Pablo se ve claramente en su relación con 
Timoteo y Tito. No solo les predicó el evangelio, sino que 
invirtió tiempo en ellos como un verdadero mentor.
Pablo los llevó consigo en sus viajes, les explicó el evangelio 
con paciencia y les mostró con su ejemplo cómo vivir como 
cristianos. Mientras compartía conocimiento bíblico y práctico, 
también les daba responsabilidades. Cuando estaban listos, los 
dejaba al cuidado de iglesias para que siguieran adelante con la 
misión.
En Hechos 16:3-5, vemos cómo Pablo tomó a Timoteo y lo 
preparó para el ministerio, y como resultado, las iglesias crecían 

y se fortalecían en la fe cada día.
En 2 Timoteo 2:2, Pablo instruyó a Timoteo a transmitir lo que 
había aprendido a otros fieles, para que la cadena del 
discipulado nunca se detuviera.
Y en Tito 1:5, le dejó la tarea de organizar y levantar líderes en 
Creta, mostrando que discipular es también confiar y delegar.
Pablo entendía que el discipulado no es solo conocimiento, sino 
vida compartida. El carácter de Cristo se forma estando cerca 
de otros que, aunque no sean perfectos, buscan agradar a 
Jesús y hacerlo conocido. Por eso en Amistad Cristiana nos 
reunimos en grupos pequeños: para caminar juntos, aprender 
unos de otros y crecer en la fe.
Como él mismo dijo en Hechos 20:20-21, no dejó de enseñar lo 
que era útil, ya fuera en público o en casa, testificando tanto a 
judíos como a gentiles acerca del arrepentimiento y la fe en 
Jesús.



APLICACIÓN

ORACIÓN 

El discipulado de Pablo se ve claramente en su relación con 
Timoteo y Tito. No solo les predicó el evangelio, sino que 
invirtió tiempo en ellos como un verdadero mentor.
Pablo los llevó consigo en sus viajes, les explicó el evangelio 
con paciencia y les mostró con su ejemplo cómo vivir como 
cristianos. Mientras compartía conocimiento bíblico y práctico, 
también les daba responsabilidades. Cuando estaban listos, los 
dejaba al cuidado de iglesias para que siguieran adelante con la 
misión.
En Hechos 16:3-5, vemos cómo Pablo tomó a Timoteo y lo 
preparó para el ministerio, y como resultado, las iglesias crecían 

y se fortalecían en la fe cada día.
En 2 Timoteo 2:2, Pablo instruyó a Timoteo a transmitir lo que 
había aprendido a otros fieles, para que la cadena del 
discipulado nunca se detuviera.
Y en Tito 1:5, le dejó la tarea de organizar y levantar líderes en 
Creta, mostrando que discipular es también confiar y delegar.
Pablo entendía que el discipulado no es solo conocimiento, sino 
vida compartida. El carácter de Cristo se forma estando cerca 
de otros que, aunque no sean perfectos, buscan agradar a 
Jesús y hacerlo conocido. Por eso en Amistad Cristiana nos 
reunimos en grupos pequeños: para caminar juntos, aprender 
unos de otros y crecer en la fe.
Como él mismo dijo en Hechos 20:20-21, no dejó de enseñar lo 
que era útil, ya fuera en público o en casa, testificando tanto a 
judíos como a gentiles acerca del arrepentimiento y la fe en 
Jesús.

¿Estoy aprendiendo de personas que viven la fe de manera 
genuina?
¿Estoy dispuesto a recibir enseñanza o pienso que ya lo sé 
todo?
¿Estoy aprendiendo solo para mí o también para compartir con 
otros?

Señor, gracias porque Tú dejaste Tu trono para acercarte a 
personas como yo: pecadoras e imperfectas. Gracias porque 
viviste entre nosotros para mostrarnos al Padre. Hoy quiero 
seguir Tu ejemplo: salir de mi comodidad, dejar de buscar solo a 
quienes son como yo y acercarme a los que más Te necesitan. 
Hazme un discípulo que multiplica, como lo fue Pablo. Amén.
Señor, reconozco que tú dejaste tu trono para reunirte con 
personas pecadoras e imperfectas. Viviste tu vida ante todos 
para que pudiéramos entender al Padre. Quiero ser como tú. 
Deseo dejar mi comodidad, dejar de estar solo con personas de 
mi estilo y de mis gustos y acercarme a los que te necesitan. 
Ayúdame a adaptarme a otras personas como TU SEÑOR te has 
acercado a mí. Hazme un discípulo que multiplica. Amen.



REFLEXIÓN

JOSUÉDÍA 4

LLAMADOS  PARA MULTIPLICAR.

PORCIÓNES BÍBLICAS:

La vida de Josué demuestra lo que es ser un discípulo fiel y un 
discipulador capaz.�Él fue discípulo de Moisés, sirviéndole y 
aprendiendo de cerca. Mostró humildad en su servicio y, cuando 
Moisés murió, lo reemplazó como líder. Josué terminó guiando al 
pueblo de Israel hacia la Tierra Prometida, modelando con su 
liderazgo lo que significa ser un verdadero discípulo e 
impartiendo fe a la siguiente generación.

Josué 1:1-2
“Sucedió después de la muerte de Moisés, siervo del Señor, 
que el Señor habló a Josué, hijo de Nun, ayudante de Moisés, 
diciendo: 2 Mi siervo Moisés ha muerto; ahora pues, levántate, 
cruza este Jordán, tú y todo este pueblo, a la tierra que yo doy 
a los hijos de Israel.”

 Josué 1:1-9, 6:1-20, 8:30-35, 13:7-14, 24:28

Josué como discípulo:
Fue obediente y humilde:Los versículos de hoy muestran que 
Josué seguía las instrucciones de Moisés con un espíritu 
enseñable y un deseo genuino de crecer.
Aprendió de Moisés:�Acompañó a Moisés en varias ocasiones, 
incluso en el ascenso al monte Sinaí. Al estar tan cerca de él, 
pudo observar su vida de primera mano y adquirir experiencia 
y conocimiento.
Se preparó para liderar:El mentorado de Moisés y la dedicación 
de Josué lo prepararon para ser el sucesor de Moisés y líder 
del pueblo de Israel.

Josué como discipulador:
Discipuló con el ejemplo: Josué iba delante del pueblo en 
batalla, mostrando un poderoso ejemplo de fe y obediencia a 
Dios.
Instruía y animaba: Recordaba constantemente al pueblo los 
mandamientos de Dios y los motivaba a permanecer fieles al 
legado de fe que habían recibido.
Formó líderes: Su liderazgo trascendió generaciones, 
asegurando la continuidad del pacto de Dios con Israel.



APLICACIÓN

ORACIÓN 

Josué como discípulo:
Fue obediente y humilde:Los versículos de hoy muestran que 
Josué seguía las instrucciones de Moisés con un espíritu 
enseñable y un deseo genuino de crecer.
Aprendió de Moisés:�Acompañó a Moisés en varias ocasiones, 
incluso en el ascenso al monte Sinaí. Al estar tan cerca de él, 
pudo observar su vida de primera mano y adquirir experiencia 
y conocimiento.
Se preparó para liderar:El mentorado de Moisés y la dedicación 
de Josué lo prepararon para ser el sucesor de Moisés y líder 
del pueblo de Israel.

Josué como discipulador:
Discipuló con el ejemplo: Josué iba delante del pueblo en 
batalla, mostrando un poderoso ejemplo de fe y obediencia a 
Dios.
Instruía y animaba: Recordaba constantemente al pueblo los 
mandamientos de Dios y los motivaba a permanecer fieles al 
legado de fe que habían recibido.
Formó líderes: Su liderazgo trascendió generaciones, 
asegurando la continuidad del pacto de Dios con Israel.

Seguir siendo discípulo es vital, incluso cuando discipulamos a 
otros. Aunque lleguemos a ser maestros, siempre seremos 
estudiantes. Todo lo que hacemos debe estar arraigado en la 
fidelidad y la obediencia al Señor.

Toma un momento para pedirle a Dios que te muestre cualquier 
área de tu vida donde hayas permitido que el orgullo o la 
autosuficiencia ocupen lugar.

Señor, deseo que todo éxito en mi vida sea fruto de mi 
confianza en Ti y de mi compromiso con obedecer Tus 
mandamientos. No quiero dejar de aprender de Ti a través de 
Tu Palabra y de Tu pueblo. Hazme un discípulo humilde y fiel, 
capaz de enseñar con el ejemplo. Amén.



REFLEXIÓN

NEHEMÍASDÍA 5

LLAMADOS  PARA MULTIPLICAR.

PORCIÓNES BÍBLICAS:

Nehemías no fue profeta, sacerdote ni rey. Era un exiliado y 
sirviente, pero supo ser un gran discípulo y discipular al pueblo 
mientras reconstruía la muralla de Jerusalén. Su ejemplo nos 
anima a todos los creyentes que pensamos que el evangelio solo 
lo predican los “profesionales”. No importa cuál sea nuestro 
trabajo o vocación, todos podemos proclamar el evangelio y 
discipular a otros.

Nehemías 1:55  y dije: “Oh SEÑOR, Dios de los cielos, Dios 
grande y temible, que guarda el pacto y la misericordia para con 
los que lo aman y guardan sus mandamientos:

Nehemías 2:4-5, Hechos 16:3-5, Hechos 20:20-21, 1 Cor. 4:7, 
2 Tim. 2:2, Tito 1:5

Hay cinco principios de discipulado que podemos aprender de 
Nehemías y aplicar a nuestra vida y a nuestros grupos en casa:

Principio 1: Oró por todo Nehemías 1:4
Nehemías oraba antes de hablar con el rey, pero también en 
medio de la conversación:�«El rey me preguntó: —¿Qué quieres 
que haga? Entonces oré al Dios del cielo y respondí.»

Principio 2: Unió la acción a la oración Nehemías 4:9
Un discípulo no es solo alguien de palabras; también obedece y 
se mueve para cumplir la gran comisión. Ora por los miembros de 
tu grupo en casa, pero también involúcrate en sus vidas.

Principio 3: Sirvió a su pueblo
Nehemías recibía abundante provisión personal (Neh. 5), pero no 
se la quedó. Reconoció el esfuerzo del pueblo y compartió con 

ellos lo que tenía. Un discípulo comparte de lo mucho o de lo 
poco, porque lo hace desde el amor que Dios ha derramado en 
su corazón.

Principio 4: Enseñó la Palabra
Cuando terminaron los muros, Nehemías tuvo claro qué debía 
ser el centro de la vida del pueblo: la Palabra.
Nehemías 8:1-2«Se reunió todo el pueblo como un solo hombre… 
Entonces el sacerdote Esdras trajo la ley delante de la asamblea 
de hombres y mujeres, y de todos los que podían entender lo 
que oían.» Para un discípulo, la Palabra es lo esencial: todo gira 
en torno a ella.

Principio 5: Celebró Nehemías 8:10
Nehemías celebraba la fidelidad de Dios y varias veces tomó 
tiempo para festejar su bondad. Tu testimonio de una oración 
contestada puede animar a otros. Por eso, en nuestro grupo, 
cada semana compartimos lo que Dios ha hecho para celebrar 
juntos.
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Piensa en estas cinco palabras: oración, acción, servicio, 
enseñanza y celebración.�¿Cuáles son tus puntos fuertes? ¿En 
cuál necesitas crecer?

Señor, deseo crecer en cada una de estas áreas. Quiero 
agradarte, servirte y amarte más y más. Amén.

Hay cinco principios de discipulado que podemos aprender de 
Nehemías y aplicar a nuestra vida y a nuestros grupos en casa:

Principio 1: Oró por todo Nehemías 1:4
Nehemías oraba antes de hablar con el rey, pero también en 
medio de la conversación:�«El rey me preguntó: —¿Qué quieres 
que haga? Entonces oré al Dios del cielo y respondí.»

Principio 2: Unió la acción a la oración Nehemías 4:9
Un discípulo no es solo alguien de palabras; también obedece y 
se mueve para cumplir la gran comisión. Ora por los miembros de 
tu grupo en casa, pero también involúcrate en sus vidas.

Principio 3: Sirvió a su pueblo
Nehemías recibía abundante provisión personal (Neh. 5), pero no 
se la quedó. Reconoció el esfuerzo del pueblo y compartió con 

ellos lo que tenía. Un discípulo comparte de lo mucho o de lo 
poco, porque lo hace desde el amor que Dios ha derramado en 
su corazón.

Principio 4: Enseñó la Palabra
Cuando terminaron los muros, Nehemías tuvo claro qué debía 
ser el centro de la vida del pueblo: la Palabra.
Nehemías 8:1-2«Se reunió todo el pueblo como un solo hombre… 
Entonces el sacerdote Esdras trajo la ley delante de la asamblea 
de hombres y mujeres, y de todos los que podían entender lo 
que oían.» Para un discípulo, la Palabra es lo esencial: todo gira 
en torno a ella.

Principio 5: Celebró Nehemías 8:10
Nehemías celebraba la fidelidad de Dios y varias veces tomó 
tiempo para festejar su bondad. Tu testimonio de una oración 
contestada puede animar a otros. Por eso, en nuestro grupo, 
cada semana compartimos lo que Dios ha hecho para celebrar 
juntos.



REFLEXIÓN

ELÍAS Y
ELISEO

DÍA 6

LLAMADOS  PARA MULTIPLICAR.

PORCIÓNES BÍBLICAS:

Elías fue un profeta judío del siglo IX a. C. que luchó contra la 
idolatría en Israel y se destacó por sus milagros, hasta que fue 
llevado al cielo en un carro de fuego. Eliseo fue su discípulo y 
heredero espiritual, quien también realizó muchos milagros, 
entre ellos la resurrección de un niño y la multiplicación de aceite 
para una viuda necesitada.

1 Reyes 19: 19 Partió de allí y encontró a Eliseo, hijo de Safat, 
que estaba arando con doce yuntas de bueyes delante de él, y 
él con la última. Elías pasó junto a él y le echó su manto 
encima.�20 Dejando Eliseo los bueyes, corrió tras Elías y dijo: 
«Permíteme besar a mi padre y a mi madre, y entonces te 
seguiré». Elías le respondió: «Ve, vuelve; ¿qué te he hecho 
yo?».21 Eliseo se volvió, tomó el par de bueyes y los sacrificó. 
Con el yugo de los bueyes coció la carne y la dio al pueblo, y 
comieron. Después se levantó, siguió a Elías y le servía.

1 Reyes. 19:19-21, 2 Reyes. 2:19-22, 2 Reyes. 4:1-7, 
2 Reyes. 4:38-41

La historia de Elías y Eliseo en la Biblia se centra en su relación 
como maestro (discipulador) y discípulo, aunque al principio 
parece que Elías fue un discipulador reacio. Llamó a Eliseo al 
ministerio y luego casi rechazó su presencia (1 Reyes 19:19-21). 
Sin embargo, Eliseo obedeció el llamado, abandonó 
voluntariamente su vida anterior para seguir a Elías, mostrando 
un profundo deseo de aprender del profeta. Demostró una 
lealtad inquebrantable, permaneciendo a su lado a pesar de las 
advertencias de quedarse atrás, incluso mientras viajaban de 
un lugar a otro.

Tras algunos años junto al profeta, Eliseo deseó aún más: pidió 
recibir una doble porción de la unción y del espíritu profético 
que reposaba sobre Elías.
Caminaron y ministraron juntos (1 Reyes 19 – 2 Reyes 2), 
convirtiéndose en una verdadera familia. De hecho, en su 
despedida final, Eliseo llama a Elías «¡Padre mío, padre mío!» (2 
Reyes 2:12). Elías le transmite la unción de la «doble porción», la 
herencia que solía recibir el hijo mayor (2 Reyes 2:9). Como 
discípulo de Elías, Eliseo llegó a tener un ministerio aún mayor 
que el de su maestro.
Su relación culmina cuando Dios lleva a Elías al cielo en un carro 
de fuego. Justo después, Eliseo toma el manto de su maestro y 
realiza milagros, demostrando que había recibido la autoridad 
profética para continuar la obra de Dios.
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Una vez más vemos la importancia de pasar tiempo con un 
discípulo: Eliseo convivió con Elías durante varios años. 
Elías permitió que Eliseo viera de cerca su vida, no solo escuchó sus 
palabras.
La meta de Elías no era transmitir métodos o teología, sino propiciar 
una transformación personal.
En una ciudad grande y ajetreada como Madrid,  ¿Cómo podrías 
pasar más tiempo con las personas que estás discipulando o con 
personas que te aportan?

Señor, ayúdame a ser un buen discípulo y un buen 
discipulador. Ayúdame a organizar mi tiempo y a distinguir qué 
cosas son verdaderamente importantes y cuáles solo me 
hacen perder tiempo, apartándome de lo que realmente 
transforma mi vida.

La historia de Elías y Eliseo en la Biblia se centra en su relación 
como maestro (discipulador) y discípulo, aunque al principio 
parece que Elías fue un discipulador reacio. Llamó a Eliseo al 
ministerio y luego casi rechazó su presencia (1 Reyes 19:19-21). 
Sin embargo, Eliseo obedeció el llamado, abandonó 
voluntariamente su vida anterior para seguir a Elías, mostrando 
un profundo deseo de aprender del profeta. Demostró una 
lealtad inquebrantable, permaneciendo a su lado a pesar de las 
advertencias de quedarse atrás, incluso mientras viajaban de 
un lugar a otro.

Tras algunos años junto al profeta, Eliseo deseó aún más: pidió 
recibir una doble porción de la unción y del espíritu profético 
que reposaba sobre Elías.
Caminaron y ministraron juntos (1 Reyes 19 – 2 Reyes 2), 
convirtiéndose en una verdadera familia. De hecho, en su 
despedida final, Eliseo llama a Elías «¡Padre mío, padre mío!» (2 
Reyes 2:12). Elías le transmite la unción de la «doble porción», la 
herencia que solía recibir el hijo mayor (2 Reyes 2:9). Como 
discípulo de Elías, Eliseo llegó a tener un ministerio aún mayor 
que el de su maestro.
Su relación culmina cuando Dios lleva a Elías al cielo en un carro 
de fuego. Justo después, Eliseo toma el manto de su maestro y 
realiza milagros, demostrando que había recibido la autoridad 
profética para continuar la obra de Dios.
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